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IQDIEI SABE! 
" Oon níotivo de los crimina­

les abusos que se vienen des­
cubriendo en los establecimien­
tos benéficos de Madrid y To­
ledo, afirma un periódico «que 
én España no hacen falta pro­
gramas, ni grandes mudanzas 
en la legislación, sino que se 
necesita en primer término ad­
ministrar bien, corregir .los 
ablisos, que sean buenos los 
gobernadores, los delegados 
de Hacienda, los diputados 
provinciales, los concojales, 
cuantos están encargados de la 
administración y del gobier­
no». 

¡Hermoso programa! 
¿Pero quién lo llevará á la 

práctica? 
En España que de. la inmo­

ralidad se hace resorte de go­
bierno, no es posible pedir 
buenos gobernadores, buenos 
delegados de Hacienda, bue­
nos diputados provinciales, 
buenos concejales, sin sanear 
previamente la administración 
pública, infeccionada por el 
caciquismo. 

El mal descubierto en el hos­
pital de Madrid y en los asilos 
benéficos de Toledo existe en 
todos los organismos de la ad­
ministración, y bien puede de­
cirse dé ellos que allí donde se 
les aplique el bisturí salta en 
seguida él pus de la más r e ­
pugnante inmoralidad. 

Ahí esíán las campañas de 
toda la prensa local denuncian­
do idénticos ó parecidos vicios, 
que si algunos han tenido en­
mienda, debido es á la insisten­
cia de la prensa que ha sabido 
levantar el tupido velo que en­
cubre tanto abuso,p.or no decir 
tantos delitos de lesa humani­
dad. 

¿Oomo acabar con ellos? 
¿Como curar á España de esa 
contagiosa enfermedad? ¿Por 
el fuego, por el hierro? ¿Quien 
aplica estos remedios heroicos? 
¿Los políticos que por espacio 
de tantos años vienen rigiendo 
los destinos del pais por vir­
tud del turno del hambre? 

Pensarlo es una insensatez. 
Aplicado el cauterio, extirpa­
dos los miembros podridos, 
¿que quedaría de nuestros ca­
ciques? 

Sin el cacique, sin la inmu­
nidad para los desafueros de 
éste ¿que seria de los politicos 
de moda? 

Proclam r la necesidad de 
sanear la administración pú­
blica; decir que no hacen falta 
en España leyes nuevas, ni pro­
gramas sugestivos, Sino que lo 
que urge es que sean buenos 
los gobernadores, los diputa­
dos provinciales, los delegados 
de Hacienda, los concejales et­
cétera, es confesar que todo ha 
fracasado y que todo seguirá 
siendo tan pésimo como lo que 
hoy, como ayer, combatimos y 
suguir3mos combatiendo. 

Acaso no censeguiremos que 
llegue un día que el imperio de 
la justicia triunfe. ¿Quien sabe, 
si la indignación por tanta ver­
güenza hará despertar á los 
pueblos y hacerles que se la 
tomen por su mano? 

A MOllOi 
GeatíoiiB» oonsBr vadosas 

Ooaooido el propósito de qae eatns 
Cortes oontinuoa hasta la mayoría del 
R'>y, la gente conservadora, espeoial-
mente el Sr. Si vela, se ha dedicado á 
surcir vjluntades para poder presentar 
en Palacio, dado el caso de ser llamado 
al poder un gobierno, compuesto de io 
dos los elementos qae figuraban aflliu-
dos al antiguo partido conservador. 

H i este fln á intentado una reoonoilia-
oión oon el Sr. Pidal, á cambio de saori-
floar al Sr. García Alix y á Sánchez Toaa, 
saoriñoio que no ha de producir molestia 
alguna en el animo del Jefe de la Uuióa 
conservadora, porque, estos dos señorea 
no son santos de au devoción, hace ya 
tiempo. 

Los últimos trabajos de aproximación 
cerca del Duque de Tetuan no han s'do 
tan satisfactorios como esperaba don 
Paco, por mas que el intermediario don 
Germán ha hejho cuanto en su mano 
ha estado. El Duque que parece que se 
niega á todo l ó q i e saa eatdudjfse coa 
Silvela, tiene un compromiso con la 
opinión y con R )mero Robledo, de oom 
batir la gestión de aquel, y no quiere 
hacerse oó nplice de sus desaciertos. 

Si las eirounstincias le obligasen acep­
tarla una conjunción oon Azoárraga, 
Linares y Romero R">bledo, pero jam'ss 
oon Silvela. 

Pero estoque á todo tranco quiere re­
cuperar el poder, utiliza todas las mañas 
para conseguirlo, y no es extraño que' 
con la ayuda del padre Montaña lo lo­
gre. 

El Sr. Silvela sojtieue qae ól ei el 
único que cuenta oon el apoyo de la ma­
yoría. 

L ) cierto OJ qaa Aioárraga no podrá 
ooijtin jar gobernando como no sea oca 
el concurso del duque de Tetuan y Sil-
vala. 

Lo VU3 dioa Únanos 
Dice el general Linares que los suel­

tos que han publicado los perióJioos res­
pecto á los últimos nombramientos mi­
litares, sólo obedecen á la carencia de 
asuntos con q 10 estos días se encuentra 
la prensa. 

Añade que ni el presidente del Go se-
jo. ni ministro alguno le ha hablado del 
disgusto, para looual, después de todo, 
no hay motivo, según el general Lina­
res. 

Este dice que hay nombramientos de 
los que, oonstituúíonaimeute, deba de 
dar cuenta al jefe del gobierno; pero 
otros de loa que, por su importancia, 
sólo ól (el ministro da la Guerra) ha de 
conocer. 

Por costumbre, más que por deber, 
partioipó á Azoárraga loa nombramien­
tos de subsecretario de la Guerra y ca­
pitán general de Ara¿on; de los demás 
no dio cuenta por ser de orden secunda­
rio. 

Linares díoe que, por lo demás, está 
dispuesto á romper la rutina de que 
siempre se barajen para altos empleos 
los nombres de los mismos generales, 
siendo así que hay muchos dignos por 
sus méritos y relevados servicios de ir 
á loa m^s elevados puestos. 

MuBrte do una aotrix 
Dicen de Sevilla que ayer se represen­

taba el drama «D. Juan Tenorio», por la 
compañía Thuíller. 

Daraute la representación llegó al 
teatro la triste noticia de que en el hotel 
de Roma habia fallecido la actriz Con­
cha Suárez. 

La noticia impresionó doloroaaments 
á la compañía. 

X. 

28 de Enero de 1901. 

REVUELOS 

Mientras la prensa agota los recursos 
ái la imprenta en p m3r epígrafes visto-
s'o.̂  mientras el telégrafo queda secues­
trado para enviar lamentoi que lleraa 
el sello ofloial. mientras el mundo que 
ansia lo sensaaoional lee los despachos 
Coloristas en los que se desoribe la cara . 
inanimada de la soberana lugle^ia y laa 
telas que cubren su o rae fria y rígida, 
mientras la atención del mando entero 
eatá puesta en esa familia de emperado­
res y reyes que llora en Osborne, Verdi, 
el inspirado Vardi agoniza sin que el 
sucumbir del artista, haya atronado 
nuestros oídos oon estrépitos. 

El cerebro que conoibiora aquel mise­
rere del «Trovador», que conmovió á 
nuestros padrea, que ideara aquellas fra­
ses ardientes del Credo del aPoliuto» 
qae generaaiones pasadas aplaudieron 
oon arrebato, aquel ser que ordenó loa 
notas inmortales de «Aida> que ana 
triunfan en los grandes escenarios, Var­
di que tuvo d-^slioadoza escepoional en 
sus obras melódicas y originalidad y 
brio en sus tendencias alemanas, baja 
á la tnmbfi. 

A'inijue las Cortes no se conduelan de 
esa dos íparioinn, aunque los oañonts no 
sirvaii para oon su tronar deoirnoa qUe 
se acnb'i. aunque loa hilos de.l felógrafo 
estén mudos, los que admiramos la be­
lleza, los que amamos el a r t j , los que 
nos descubrimos ante el gáuio, hemos de 
llorar por Verdi y hemos d e o i a r por 
Verdi y aunque la tierra cubra su cuer­
po, no hamos de olvidar á Verdi. 

Mientras haya música en el mnnJo, ha 
dé existir admiraeion por el inmortal 
artista. 

del padra Lns Casas de Víctor Hugo, 
como par do Francia; moaárquioo y es-
piritaaíisftfl, y de Napoleón Bonaparte 
oomoimoraüata, y sus exoalontes traduo-
c'oaos de Pierre Loti «El Pescador d t 
Islandiü» y <EnMarrusoos.» 

En los ú'timos años de su vida estuvo 
enoatgado dó Ifi admtniistraoiói de dicha 
lev sto, no obstanta lo ou.d oontiau'íba 
cnltivando las letras c )n el mismo entu­
siasmo quj cuando era redactor, el cual 
solo fué enfriado por la terrible dolencia 
que puso término á sus días en 15 da 
Agosto de 1890! ' 

t{ernando de yicévedo 

ILSllGiE 

Loa presentes, incluso el novio, qaa-
. daron estupefactos. El cura oerró el 

misal y volvióse á la saoristia dioiendb: 
«Esto ha oonoluido; no hay boda». 

Repuestos de da aorpresa y ya en la 
callo los novios y gu oomitliwi dijaron i 
la novia: 

--¿Cómio es esto? ¿Pero no deoias qae 
estabas dispuesta á casarte? ¿No te gasta 
el novio? 

Ella contestó afirmativamente, solo 
que en el momento de la oeremonia le 
dio Tffrgüdnza dar el sí, y añaiió: 

—Si volviésemos al altar... ahora ya 
sa ma ha pasado si miedo. 

—Pues vamos, dijeron. 
Y vuelta á llamaral cura para reanu­

dar el de8p©.5orio. 

• ^ - « * 

Entre los duelos aparatosos de los in­
gleses por la muerte de su reina Victoria ^ 
ha pasado dosaperolbida la agonía de un 
grap artista, la del múiioo más fecundo 
y delicado, la del colosal Verdi. 

Bosch y Eeyes 
D .tado Manuel Bosoh y Ruyes de no 

escasa inteligencia, de una tenacidad dig­
na de los hijos del Norte y da un amor 
al trabajo altamente acreedor á la alaban­
za, supo por sus propios esfuerzos y sin 
hhber c8tu<iÍBdo en los altos centros 

de enseñanza la 
brarse una reputa­
ción en el mundo 
de las Letras, de­
sempeñar decoro 
s á m e n t e y con 

/aplauso una plaza 
de redactor en la 
más importante ra-

""vista literaria y ar­
tística da E'^paña y 
producir obrtis jüsi* 
lamenta encomia -̂  

das por sus muchos méritos. i 

Manual Boso había nacido en Cádiz, el 
día 29 de Enero de 1848 y dedicado por 
aua padres á la carrera de comercio, en 
ella llegó á poseer grandes oonooimien-
tos,may especialmente en la parte admi­
nistrativa, siendo esto causa de que en 
1878 se trasladara á Madrid para ocupar 
distinguido puesto en la administración 
de la «Ilustración Española y America­
na». 

AI cabo de poco tiempo, y gracias á su 
talento y á sus exoelentes cualidades 
para el cultivo de las Letras, pasó á for­
mar parte de la redacción de dioha re­
vista. Durante varios años estuvo encar­
gado dé la importante sección «Nuestros 
grabados» y además publioó diferentes 
trabajos que mereoieron generales ala­
banzas, siendo los más dignos de men­
ción los escritos sobra la «Phyloxera 
rastatris»; el proyecto del canal da Pa­
namá, el paso.del Noroesta y los pozos 
artesianos de Vitoria y de San Franoisoo 
de Californin, 

Como crítico de Bellas Artes no osre-
oió Bosoh y Reyes de envidiables cuali­
dades, y testimonio de so autoridad en 
dicho terreno se n los estudios publica­
dos por ól en la «Biblioteca de Bellas Ar­
tes», que editaba en Paria Mr. Quantin 
viniendo á patentizar la extensión de sa 
cultura los estudios biográñcos que hizo 

No diremos nosotros, incurriendo en 
las exageraciones de Molihari y dé Gi-
rardinque el Estadb sea una gran com­
pañía aseguradora de las personas y de 
la propiedad, y que la oontribueioa que 
el ciudadano paga ssa la prima del 
seguro; pero sí diremos, de acuerdo con 
toda conciencia honrada, que la defensa 
y protección de la propiedad es una 
misien preferente del Estado en todos 
los países cu tos. 

Solo hay una exflepoión á esta regla y 
es la provinoia de Muroia,hoy enoomen-
dada á su digno mando. En esta provin­
cia, Sr. Gobernador, la agrioültura y la 
propiedad júatloft son pecüeras yjltíbtf-" 
tarias de la ganadería; pero no de fi»%á^ 
uaderia^ngeneral , oomo en los tiempos 
del honrado Concajo de la Mesta, sino de 
la ganadería de los ^Icaltlas y demás 
partícipes en el disfruta del poder. 

Y á tal extremo llega este abuso en 
algunos pueblos de esta provinoia, que 
sin exageración paade> decirse que loí 
pobres labradores no recogerían mas 
cosechas, oomo premio de sua afanes y de 
su oonatante trabajo, que la pequeña 
porción da frutos sobrantes d^lpastoreo 
de lg inadode los caciques, sino fuera 
porque los ladrones y rateros del campo 
se encargan de evitarles el trabnjo de la 
reooleooion, jirramblim|lp„ ( ^ lo q ip 

queda. • : i Í!I . | J . | J- l l lCt 
Un mal nunca viene solo, sino que por 

desgracia, en España viene siempre de 
bracero oon otros males. Tras de la plaga 
de la ganadería, la de loa ladrones. 

Señor Gobernador: esto no puede con­
tinuar así; es más, es una vergü mza que 
haya ocurrido siquiera un instante; si y» 
descendiera á dar detallea de lo que paaa 
en algunos pueblos, V. S. sentiría ver­
güenza é indignación, como la siauta 
todo hombrü honrado que conoce tales 
cosas. 

Y mientras tanto ¿qué hacen los guar-
dua munioipries encargados de la casto-
dia de los frutos del campo, preguntará 
el laotor? pues estar al Servicio particu­
lar dsAloaldes y de algunos conoejales-

4 Y las autoridades qué hacen que no 
persiguen tales delitos? Pues tolerar los 
vicios de los demás, para que los demás 
toleren los suyos. 

El ochenta por oiento de los guardas 
municipales de campo no tienen laa cua. 
lídades que requiere el artículo segundo 
del Reglamente da 8 de Noviembre de 
1849. ¿Por qué no se reorganiza este ser­
vicio, oumpliendo oon las disposiciones 
legales? 

Sr. Gobernador: La defensa y protec­
ción da la propiedad es misien preferen­
te del poder público en todo pais civili­
zado. Los gobernadores buenos deben 
corregir las demasiáS y desafueros de 
los malos Alcaldes. 

Sucas del Cigarral. 

Timidez y amor propio 
o UM ió ül caso on Portuga J. 
Estaban los navios ente el altar con 

todo el aoompañainiento. El oura pro-
nunc ó las palabras de ritual, pregun­
tando á lo novir: 

—¿Udtod quiere por esposo á don 
Fulano de Taj? 

Ella se turbó y dijo ea portugués: 
—Nao. 

El sacerdote, repitiendo la ffale «¡acra-
monttil; dijo á la jovan: 

—¿Usted quíjra por esposo á D. Fu­
lano? 

—SI, oontestó olla. 
- Y u ted, D, Fulano. ¿Quiere usted 

por esposa á D.* Zitana? 
EutonoQS el novio, que se la tenia 

gu rdada, dijo muy serio. 
—Nao. 
El cura, amosjad i, volvió i marcharse 

y los cirounstAntas valvieron á tomar la 
calle. LT madre, afligida, pregunta al 
novi > que p^r qué aa habia negado y éi 
contestó: s ís i t»^ 

—Por amor propio. No quiero «fr 
mtjnqa que ella. Si volviésemos al altar 
diría que sí. 

Llamaron do nuevo al cura. Este se 
: pi-eientó muy serio, y al.repetir las eon-
eabidbS preguntan, ambos novios dijgj:,on 
*í„ con voz olara y resonante. 

Mas el cura repuso: 
—¿Sí? pues ahora soy yo el qué Mee 

Nuo. Idos á que os casa el Nuncio. 
Y les volvió laeapaldfl. 
No habían parado mientes en que el 

oura tambiói te:iia amor propio. 
La moraleja del oaso salta á la viati. 

Por vorgÜ3n¿a y por amor propio dejan 
de hacerse maihas cosas en el m mdo. 

DESAGÜES 
I Í M - L M A G R B R A . 1 , 

HiiSta que se reciba el nuevo herra­
mental que desde hace algún tiempo he 
pidió al oxtrangero y sa pueda dar oo-
mienzo á la parforación del segundo 
pozo artesiano, no esperamos tener que 
comunicar á nuestros lectores ninguna 
importante noticia del desagüe. 

Laa operaciones siguen su marolia or­
dinaria, sin qua decaiga ni un momento 
la actividad siempre grande, pero que 
debemos reconocer adquirié su mayor 
pujanza en los comienzos del pasado año 
1930. Dasde etotonoés ee ba'heeho tanto 
que no exageramos en decir qua sa ha 
levantado sobre el primero un ostableoi-
míento completamente nuevo, pues iio 
ha habido aparato, no existe edificio ni 
oficina, en donde no se hayan introdnoi< 
do reformas importantes, muchas da las 
cuales ll6*an hasta el punto do consti­
tuir instalaciones completamente nue­
vas. Además se ha ampliado notable* 
mente la fuerza motriz y hecho, oom-
plotamaute independiente de la primera, 
una segunda instalación oon generadortg 
de vapor y poderosa maquinaria para loa 
trab<ijos de la segunda planta. 

Estos dieron comienzo, oomo saben 
nue tros lectores, en los últimos dias 
dtil mes de Diciembre anterior, y, desda 
e tonces, no han cesado ni un momento 
de afluir las agua» á impulso de la ac­
ción del aire oomprimido. Desde aquel 
momento, tan deseado por todos, laa 
sguas deBOJeudon con mayor rapidez en 
las minas donde aun se enseñorean; dea-
da entonces, pe ha obtenido una baja en 
el nivtíl du la inundación, que oscila í-n-
tre 1*50 á 2 metros, cojio término medio 
en al perímetro que comprende la aociua 
del desagü-i. 

Si apreo'cm s e^te i-esultado oon la 
medida do nuestro deseo, en verdad qua 
no nos sstiífaca por completo, pues lle­
vamos tiiutos años esperando, que ya 
vá cansándose nuf stto espíritu de vivir 
oon solo la esperanza; pero si refloxio-
«amos un poco sobre la impo;taaoia df | 

- -..y.^,^¡jg)|^ ^ .,^j^jp^-'¿ji.-t. 


